
Tres m ira d a s  a l qu eh acer  de los intelectuales en C o lo m b ia  se incluyen en esta 

s ecc ión . L a s  d o s  p r im e r a s  fu e r o n  e l a b o r a d a s  a  s o l ic i tu d  d el In s t itu to  de  

E stu d ios  P olíticos y  R elacion es  In tern acion a les  de la  U n iversidad  N a c io n a l de 

C o lo m b ia , con  m o tiv o  de su s d iez  p r im ero s  a ñ o s  de la b o res  (1 9 8 6 - 1 9 9 6 ) .  

T o m a d o  c o m o  pretexto  d ic h a  efem érid es , el In stitu to  d ec id ió  som eterse  a  la  

m ir a d a  crítica de cu atro  ev a lu ad ores , tres in tern acion a les y  u n o  c o lo m b ia n o , a  

quienes so lic itó  de m a n era  expresa s eñ a la r  los aportes, las  au sen c ias , y  las nece

sa r ia s  reorien taciones tan to  de la  p rod u cc ión  c o m o  de las  estrateg ias de co m u 

n icac ión  del Instituto. Se incluyen en esta sección los d o s  b a lan ces  relativos a l  

tem a de m a y o r  v is ib ilid a d  del Institu to  a  lo la rg o  de esa p r im era  d écad a  de 

activ id ad , L a  V iolencia. E l p r im ero , e la b o r a d o  p o r  el so c ió lo g o  de la  E scuela  de 

A lto s  E stu d io s  de P arís y  u n o  de los  m á s  n o ta b le s  expertos s o b r e  el tem a, 

D an iel Pécaut, es un d eta lla d o  estu dio  de la  p rod u cc ión  b ib lio g rá fica , los c a m 

p o s  tem áticos, las  perspectivas a n a lít ica s  y  las  lim itac ion es  conceptuales del ele

v a d o  n ú m ero  de investigadores e investigaciones n u c lead as en torn o a l  g ru p o  

b á s ic o  y  de p la n ta  del IE P R I. E l seg u n d o  b a la n c e  es el r ea liz a d o  p o r  el a n tro 

p ó lo g o  c o lo m b ia n o  S a n tia g o  V illaveces (PH.D. U n iversidad  de Rice, H ou ston , 

Texas) con un én fasis  d istin to  p ero  g en u in am en te  com p lem en tar io  del an terior: 

m á s  qu e a  la  p rod u cc ión  m ism a , su m ir a d a  a p u n ta  a  las  representaciones que  

de s í  m ism os , de su s escen arios de acción  y  de su ob jeto  se h a n  id o  construyen

d o  los investigadores. M u y  n o ta b le  es el esfuerzo p o r  describ ir a l  IE P R I, con tra  

tod as  las  im ág en es  que se pu eden  tejer desde fu e ra , c o m o  un c a m p o  de ten sio

nes teóricas, éticas y  v a lorativ as , con su s v en ta jas y  sus riesgos.

F in a lm en te , cierra el cu ad ro  G o n z a lo  S án ch ez  con  un en say o  de sín tesis y  

en u n a  perspectiva de la rg a  d u ración  sob re  las  tran sfo rm acion es  de la  tr ilog ía  

in telectu ales-poder-cu ltu ra, desde los tiem p os de C aro, N u ñ ez  y  L a  R egen era

ción  h a s ta  la  C onstitución  de 1 9 9 1 . En él se exp loran , a  m a n era  de p a r a d ig 

m as, la s  m ú ltip les  y  a  veces co m p lem en ta r ia s , a  veces excluyentes fu n c io n es  de 

d o m in a c ió n , de leg itim ación  y  su bversión  o  crítica del orden  so c ia l y  p o lít ico  

qu e h a n  d esem p eñ a n d o  los intelectuales en los m o m en to s  m á s  representativos  

de los ú ltim os  cien a ñ o s  o  m á s  de h is to r ia  cu ltu ral c o lo m b ia n a .

L a s  reflexiones de los au tores a p u n ta n  a  u n a  verdadera  in d a g a c ió n  sob re  

la s  co m u n id a d es  a ca d ém ica s  en nuestro p a ís . Por eso n os h a  p a rec id o  im p o r 

tante d iv u lg a r la s  y  co m p a rtir la s  con  nuestros lectores.
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La contribución
del IEPRI
a los estudios 
sobre la 
violencia 
en Colombia*

D A N IEL P É C A U T

La influencia de sus investigadores 
es evidente. Basta, al respecto, levantar 
un inventario del núm ero de c o lo 
quios, foros y comisiones en las cuales 
han participado. Conviene igualmente 
subrayar su audiencia en los medios 
de comunicación y en la opinión pú
blica.

Una etapa de investigaciones ha 
concluido, indudablemente. Análisis Po
lítico tiende en el último tiempo a con
sagrar cada vez m enos artículos al 
tema de la violencia y se abre cada vez 
más a las reflexiones internacionales.

* Traducción de Mariana Escobar Arango.

El trabajo desempeñado por el IEPRI 
sobre la violencia es, a consideración 
de muchos, extraordinario. Las obras y 
artículos que allí se han publicado dan 
cuenta tanto de la evolución en el 
tiempo de los fenómenos de violencia 
como de la diversidad de sus dimen
siones. Estos manifiestan una toma de 
posturas lúcidas, en su mayoría vale
rosas, inspiradas en una preocupación 
ético-política, la cual suscribo plena
mente. La revista Análisis Político ha ga
nado un prestigio nacional e interna
cional muy meritorio.



Esta última evolución me parece bien
venida. Sería, sin embargo, una lástima 
que los trabajos sobre la violencia se 
hiciesen demasiado escasos. El tema de 
la violencia no está próximo a perder 
importancia en Colombia. De hecho, 
ésta la adquiere  crecientem ente  en 
otros países del mundo.

Es posible que convenga, ante todo, 
para renovar el impulso de los estu
dios sobre la violencia, modificar en 
algo las perspectivas. Las reflexiones 
coyunturales ocupan hasta el momen
to un lugar importante. Lo anterior está 
íntimamente ligado al hecho de que los 
trabajos confieren preponderancia a la 
dimensión política de la violencia y 
toman, a menudo, como punto de par
tida, las estrategias gubernamentales. 
En un país con un sistema institucional 
tambaleante, posiblemente conviene 
modificar parcialmente el ángulo de 
análisis, partiendo de la sociedad, de 
sus fragmentaciones provocadas por 
las redes de protagonistas armados y 
del nuevo contexto engendrado por las 
estrategias de los mismos.

Esta es la sugerencia que haré al 
final de este informe. Sin embargo, co
mentaré primero los principales infor
mes que deben ser considerados acti
vos del IEPRI. Son numerosos y de 
gran importancia.

I. Durante La Violencia, de los años 
1945-1964, los investigadores en cien
cias sociales no tuvieron ninguna po
sibilidad de analizar los fenóm enos 
que se desenvolvían. La razón no es 
únicamente la ausencia de una tradi
ción de investigación rodeada de ame
nazas sobre las instituciones y los in
vestigadores . Estos no estab an  en 
cond iciones de volcarse  sobre  una 
auténtica labor de investigación. Atra
pados ellos mismos en la confronta

ción ideológica a través de la cual se 
expresaba la lucha entre los dos parti
dos tradicionales, no podían convertir 
la violencia en objeto. Enredados en la 
sucesión de peripecias políticas, sólo 
percibían de manera ensordecedora 
los ecos de los fenómenos concretos 
de la violencia, que se desenvolvían en 
un mundo rural confuso y desprovis
to de expresiones para hacer entender 
las atrocidades que lo afectaban. Ni los 
jefes de las bandas campesinas, ni las 
chusm as conservadoras, ni los sicarios, 
ni las células de la guerrilla o de auto
defensa, teorizaban sus acciones, o por 
lo menos no en un lenguaje que se 
comunicase cóm odamente con el de 
las universidades en las ciudades.

Llubo que esperar hasta 1962 para 
que un gran libro, el de Germán Guz- 
mán, Orlando Fals Borda y Eduardo 
Umaña Luna, abriera la reflexión so
bre La Violencia. El inmenso mérito de 
esta obra está en asociar la descripción 
con la reflexión teórica. La descripción 
es la que permite finalmente acceder al 
mundo social de la violencia, hacien
do entender la voz de los participan
tes, protagonistas y víctimas, revelando 
las justificaciones de las prácticas, des
velando la violencia de La Violencia. 
La obra suscitó controversia. Si se tole
raba evocar la aspereza de la disputa 
entre los partidos tradicionales -factor 
que fundaría la legitimidad del Frente 
Nacional-, no se hacía otro tanto con 
la actualización de la crueldad de los 
enfrentamientos y, menos aún, de la 
responsabilidad que cabía a los diri
gentes políticos y a sus fichas locales. 
Al respecto, el silencio era de rigor; 
sólo la etiqueta de "bandidismo" era 
admitida para designar la violencia 
popular y lo que subsistía.

Pero, contrariamente a lo que po
dría esperarse, esta obra pionera está



lejos de haber conducido pronto a un 
florecimiento de obras universitarias 
que la prolongasen. Indudablemente, a 
finales de los años sesenta y a princi
pios de los setenta, la referencia a la 
violencia constituía en sí misma una 
forma de lugar común. Sin embargo, 
los verdaderos trabajos de investiga
ción para entonces eran escasos. Sólo 
hasta finales de los años setenta y en 
los ochenta aparecen las obras que, 
analizando las dimensiones precisas de 
la v io len cia  o sus m anifestaciones 
regionales, sacan a la luz la diversidad 
de violencias que atraviesan La Vio
lencia . P ienso  en las de G o n z a lo  
Sánchez y Donny Meertens, de Carlos 
Miguel Ortiz Sarmiento y en otras.

Un desfase temporal como el ante
rior manifiesta con claridad las dificul
tades de todas las suertes que acom
pañan los análisis de La Violencia. A lo 
anterior se agrega un desafío propia
mente científico, el de elaborar los 
pasos teóricos que permitan dar cuen
ta de la diversidad y de la combina
ción de las dimensiones de los fenó
menos. Los paradigmas en boga en los 
años sesenta y setenta, marxistas ini
cialmente, ofrecen con frecuencia una 
imagen simplificada del universo rural, 
ignoran el papel de los actores redu
ciéndolos a no ser más que la expre
sión pasiva de las estructuras y anulan 
las interferencias entre las violencias 
heterogéneas. Las conclusiones de di
chos análisis, que no son con frecuen
cia más que la prolongación de las 
premisas, desembocan de este modo 
en hacer ejercer violencia a la pobla
ción que sufrió las consecuencias de la 
misma.

II. Ese tipo de desfase temporal no 
existe en la situación actual de la vio
lencia. Los estudios no han cesado de

acompañar su desarrollo. Tanto cen
tros universitarios como no universi
tarios le consagran una parte impor
tante de sus trab a jos . Pero resulta 
innegable que el IEPRI, creado en un 
momento crítico de violencia generali
zada, ha contribuido enormemente al 
análisis de nuevos fenómenos. Obras 
colectivas como C olom bia: Violencia y De
m ocracia publicada en 1987, y Pacificar la 
Paz publicada en 1991, constituyen in
tentos de diagnóstico de conjunto. La 
primera tiene el mérito de haber ex
puesto a la luz la heterogeneidad de 
las dimensiones de la violencia; la se
gunda, haber subrayado la diversidad 
de las problemáticas regionales. Una y 
otra hacen una amplia referencia al 
contexto político y social, como si éste 
explicase suficientemente la reinciden
cia de la violencia, y se ciñen a descri
bir el papel de los actores organizados 
y no organizados. De este modo, no 
concurren únicamente en quebrar la 
representación de la violencia com o 
un proceso unificado, sino también en 
abrir el camino hacia el análisis de las 
in teracciones estratégicas entre los 
diversos actores de la violencia. Con
viene sumar a estas dos obras el libro 
publicado en 1990 bajo la dirección de 
Francisco Leal Buitrago y León Za- 
mosc, Al f i lo  del caos. Crisis política en la 
C olom bia de los añ os 80, el cual provee 
una visión extremadamente completa 
de los factores institucionales y socia
les de "la crisis".

Entre las otras 35 obras publicadas 
entre 1986 y 1995 por los miembros 
del Instituto, individual o colectiva
mente, casi todas tienen que ver tam
bién, directa o indirectamente, con el 
tema de la violencia. Gran parte de los 
artículos aparecidos en A nálisis Político 
le son consagrad os explícitam ente. 
Ellos jalonan los diversos momentos



del proceso y permiten captar sus in
flexiones. Si bien en los últimos tiem
pos Análisis Político dedica sin duda un 
menor espacio a este tema y los ar
tículos de reflexión teórica sobre las 
sociedades contemporáneas o sobre la 
globalización ocupan una mayor par
te, los balances anuales publicados 
bajo el título Síntesis C olom bia permiten 
asegurar la continuidad de las coyun
turas en el terreno de la violencia co
lombiana.

III. Sin pretender hacer un levanta
miento sistemático de las obras y los 
artículos consagrados al tema de la 
violencia, es por lo menos deseable 
hacer una lista aproximada de los as
pectos de la violencia que son aborda
dos allí. Esta enumeración es necesaria 
para considerar enseguida los logros 
alcanzados y las lagunas teóricas y 
empíricas.

1 .A portes al análisis de La Violencia de los 
años 1 9 3 0 -1 9 5 0  y de sus im prontas en la 
violencia actual. Los investigadores del 
Instituto o asociados al mismo han 
publicado diversos trabajos sobre La 
Violencia de los años cincuenta que 
contribuyen a aclarar el trasfondo 
de la violencia actual. El libro de 
Sánchez Guerra y política en la sociedad  
colom bian a  es uno en el que se ana
lizan las continuidades y disconti
nuidades entre los dos episodios de 
violencia. Los libros de J. Guerrero, 
Los años del olvido; Boyacá y los orígenes 
de la violencia, Elsy Marulanda Colo
nización y conflicto: lecciones del Sum apaz, 
Eduardo Pizarro Las FARC 1 9 4 9  a 
1966, de la autodefensa a la com binación  
de todas las fo rm a s  de lucha; D. Betancur 
y M. García, M atones y cuatrilleros, ori
gen y evolución de la violencia en el occi
dente c o lo m b ia n o , aportan, sobre la

base de investigaciones empíricas 
profundizadas, nuevos elementos al 
conocim iento de los actores de la 
violencia  en el transcu rso  de las 
décadas anteriores y, de esta manera, 
contribuyen a aclarar la memoria de 
algunos de los actores de la violen
cia actual.

2 R ela c io n es  entre el s is tem a  p o l í t ic o , el 
E stado y la violencia. Este terreno de 
reflexión es tal vez uno de los más 
frecuentemente visitados. Está nota
blemente abordado por Sánchez en 
Guerra y política en la sociedad co lom bia
na; por William Ramírez Tobón en 
Estado, violencia y dem ocracia; por Leal 
Buitrago en el capítulo "Estructura y 
coyuntura de la crisis política” del 
libro Al f i lo  del caos y en el libro Clien- 
telismo: El sistema político y su expresión 
regional y en numerosos artículos de 
A nálisis Político, notablemente aque
llos de Luis A lb e rto  R estrep o  y 
E du ardo  P izarro. Estos tra b a jo s  
giran en torno a preguntas similares 
entre sí: 1/ Los vínculos entre vio
lencia y política en la historia co
lombiana, analizadas en particular 
en las obras de Sánchez y de Ramí
rez Tobón. 2/ Las limitaciones y per
versiones del funcionamiento demo
crático como factores de la violencia, 
tema abordado en particular por 
Leal Buitrago, Pizarro y Restrepo. 3/ 
La cuestión de la precariedad del Es
tado. 4/ Las reformas políticas, en 
particular aquellas introducidas por 
la Constitución de 1991, y sus con
secuencias en el terreno de la vio
lencia.

3 Relaciones entre el universo jurídico y ético 
y la violencia. Los dos libros de Her
nando Valencia Villa, Cartas de batidla: 
una crítica del constitucionalism o co lom 



biano y  La justicia de tas arm as, y el de 
Iván Orozco, C om batientes, rebeldes y 
terroristas: guerra y derecho en C olom bia, 
aclaran los vínculos entre la vio
lencia y la normatividad jurídica y 
plantean el problema de la califica
ción otorgada a los diversos tipos de 
"rebelión", c o m ú n  o política , de 
acuerdo con las circunstancias.

4 Relaciones entre violencia y conflictos socia
les a la luz de la distribución regional de 
los fenóm enos de violencia. Los artículos 
de Alejandro Reyes, Ana María Beja- 
rano, J. E. Jaramillo y Darío Fajardo, 
y de L. A. Restrepo (al igual que su 
capítulo "Movimientos cívicos en la 
década de los ochentas" en Al f i lo  del 
caos), contribuyen al análisis de esas 
relaciones. Aún ahí, se deben distin
guir aproximaciones diferentes: 1/ 
Las relaciones entre conflictos agra
rios y violencia (Reyes en particular, 
pero cabe agregar el capítulo de 
Zamosc "El campesinado y las pers
pectivas para la democracia rural" 
en Al filo del caos). 2/ Las relaciones 
entre los movimientos urbanos y la 
violencia (Restrepo). 5/ Los estudios 
monográficos regionales (Bejarano 
sobre Urabá). 4/ Los análisis sobre 
"m in o rías  étnicas", in d ígen as  y 
negras (Jaime Arocha, C. Gros, etc.)

5 Análisis de los protagonistas de la violen
cia. Este tiene que ver ante todo con 
las organizaciones guerrilleras, pero 
aborda igualmente a los narcotrafi- 
cantes y a Jas fuerzas del orden. 1/ 
Los estudios sobre la guerrilla son 
particularmente numerosos, a) Algu
nos artículos de Jaime Zuluaga Nie
to, de Alejo Vargas Velásquez y los 
trabajos de Pizarra proveen una vi
sión histórica sobre la formación de 
diversas organizaciones guerrilleras

actuales, b) El artículo de Ramírez 
Tobón "La liebre mecánica y el galgo 
corredor: la paz actual con el M-19" 
en Análisis Político contiene una inter
pretación lúcida de las estrategias del 
M-19. c) Los artículos de Reyes Po
sada, Restrepo y Pizarra abordan el 
tema de las transformaciones de la 
guerrilla en favor de los recursos 
materiales que acumulan desafortu
nadam ente a través de diferentes 
medios. 2/ Las obras y artículos 
sobre el narcotráfico y los narcotra- 
ficantes reflejan diversas formas de a 
abordar el particular, a) Varios ar
tículos de Reyes muestran la difu
sión geográfica del fen óm en o de 
narcotráfico, b) Los estudios de Al
varo Camacho muestran su impacto 
en las relaciones sociales, c) Los 
artículos y el libra de F. Sarmiento y 
Ciro Krauthausen suministran un 
excelente análisis de la economía de 
la droga, d) Las estrategias de en
frentamiento y de negociación de los 
narcotraficantes con el Estado son 
con frecuencia analizadas. 5/ Nume
rosos artículos tienen que ver con la 
formación y la difusión de las orga
nizaciones "paramilitares”, en par
ticular los de Reyes. Los artículos de 
Pizarra y de Leal Buitrago sobre las 
fuerzas armadas enfocan ante todo 
sus relaciones con el poder civil, su 
autonom ía  e ideología. El mismo 
tema se retoma en el libro de Leal 
Buitrago El oficio de la guerra: la seguri
dad nacional en Colom bia. Dos artículos 
de Camacho tratan sobre la policía.

6 Las estrategias gubernam entales frente a la 
v io len c ia . Este tema es a b o rd a d o  
desde diversos ángulos en casi todos 
los números de Análisis Político y  en 
Síntesis. En gran medida, la toma en 
cuenta de la sucesión de las estrate



gias gubernamentales constituye un 
p u n to  de partida de n u m ero so s  
análisis covunturales.

Esta clasificación, como se dijo, no 
pretende ser exhaustiva. Permite, no 
obstante, constatar que el IEPRI ha 
tratado efectivamente la mayoría de 
los aspectos de la violencia. Desde Co
lom bia : violencia v democracia, se sacaron 
a la luz sus heterogéneas dimensiones. 
Los artículos de Análisis Político permi
ten con creces aprehender las diversas 
coyunturas y procesos.

Estas coyunturas están definidas en 
términos institucionales. El encadena
miento de sucesivos períodos presi
denciales sirve de punto de referencia. 
No es por lo tanto sorprendente que 
muchos artículos lleven la marcha de 
un relato crono lóg ico  acom pasad o 
por cada elección presidencial. De ahí 
viene el privilegio otorgado a la di
mensión propiamente política del tra
bajo del Instituto. Uno se podría pre
g u n ta r  si ese p riv ileg io  no va en 
contravía de la afirmación de las di
mensiones heterogéneas de la violen
cia. Se puede preguntar si su resultado 
no es haber dejado de lado otro estilo 
de análisis, aquel que partiría de los 
actores mismos de la violencia, de sus 
interacciones, y que mostraría, en la 
medida en que la violencia se prolon
ga, cómo otro contexto se crea como 
resultado de las interacciones y cómo 
surge otra cronología, diferente de la 
institucional.

Sin embargo, no es de sorprender 
que un Instituto de Estudios Políticos 
y de Relaciones Internacionales confie
ra en sus trabajos tal importancia a los 
sistemas e instituciones políticos.

Más allá de la formación de los in
vestigadores. tres razones adicionales 
intervienen.

La primera es que el IEPRI no pue
de hacer nada distinto de adoptar una 
posición de "espectador comprometi
do", retomando una expresión de Ray- 
mond Aaron. Ninguno de sus trabajos 
es ajeno a una "toma de posición" fa
vorable al respeto de los derechos hu
manos, de la "apertura política" y de la 
búsqueda de soluciones negociadas. Si 
el IEPRI realiza num erosos trabajos 
especializados por cuenta de los go
b iernos, ello no impide d en u n ciar  
constantemente las múltiples violacio
nes de derechos humanos y de acoger 
en sus publicaciones los informes de 
America's VVatch. Desde sus inicios, sus 
investigadores, en particular Sánchez, 
Restrepo y Pizarro han denunciado 
con vigor los abusos cometidos por la 
guerrilla, al igual que han señalado la 
legitimidad de la judicialización de sus 
acciones, postura que les otorga una 
verdadera autoridad intelectual y con
tribuye a que participen en la orienta
ción de la opinión pública. Todas las 
tentativas de negociación con los pro
tagonistas de la violencia han recibido 
su adhesión, con matices dependiendo 
de los autores y, de resto, las publica
ciones C olom bia: violencia y dem ocracia y  
Pacificar la Paz coinciden con momentos 
en los cuales se puede esperar el éxito 
de los esfuerzos gubernamentales de 
pacificación. Los análisis relativos a las 
estrategias públicas que deben ser 
adoptadas frente a la economía de la 
droga son en ocasiones diferentes y, 
esto se retomará más adelante, algo 
desconcertantes. Los investigadores del 
IEPRI no se escapan en ese sentido a 
las incertidumbres que caracterizan a 
las élites y a la opinión colombianas.

La segunda razón está ligada a la 
anterior, en el número de obras y ar
tículos dedicados a las estrategias gu
bernamentales. Ya lo había dicho: las



medidas adoptadas por cada gobierno 
son las que sirven las más de las veces 
como punto de partida para los análi
sis. Incluso, cuando los artículos de 
Análisis Político se refieren en conjunto a 
la violencia actual, la referencia a esas 
estrategias provee los desfases crono
lógicos. Hay ocasiones en las cuales el 
investigador, me parece, se identifica 
no ya con la postura del espectador 
com prom etido sino con aquella de 
quienes toman las decisiones políticas. 
Esto puede dar la impresión a veces de 
limitar la envergadura de los análisis, 
puesto que la ineficacia o fracaso de 
las estrategias g u b ern am en ta les  se 
patentiza cada vez más. Esto lleva en 
ocasiones a subestimar las dimensio
nes "n o -p o lít ic a s "  de la v io len c ia ,  
aquellas de las redes de la droga o de 
la vida cotidiana. Retomaré este punto 
más adelante.

La tercera razón remite a la respon
sabilidad imputada al sistema político 
heredado del Frente Nacional. El ca
rácter "limitado" o "pervertido" de ese 
sistema es incesantemente invocado 
como uno de los factores del desenca
denamiento de la violencia. No se trata 
en este punto de negar la relevancia de 
un factor de tal naturaleza. El asunto 
es mostrar con precisión las maneras 
como interviene y no limitarse a tener 
en cuenta el modo de ser invocado, a 
título de justificación de su acción, por 
diversos protagonistas de la violencia, 
al igual que por diversos sectores so
ciales no ligados a la misma. ¿Eran 
entonces las limitaciones del Frente 
Nacional percibidas de manera similar 
por todos los sectores sociales, en par
ticular por las "nuevas clases medias", 
con las cuales, los investigadores tie
nen más afin idad? La pregunta se 
puede formular y es relevante. Advier
to que no se dispone siempre de estu

dios que profundicen sobre la vida 
política local, las relaciones o no rela
ciones existentes entre la población y 
los partidos y la selección del personal 
político, a excepción del libro de Fran
cisco Leal Buitrago y Andrés Dávila 
sobre el d ien te lism o en Santander. 
Además, el contexto político ha cam
biado singularmente desde 1980. ¿Fia 
sido ese cambio suficientemente nota
do? Este sí lo fue cuando se trataba de 
describir las reformas, como por ejem
plo, la adopción de la nueva Constitu
ción, pero no fue percibido, a mi jui
cio, cuando se tenía en consideración 
la dislocación de los viejos partidos y 
la corrupción masiva, la cual, corro
yendo las instituciones, transformaba 
todas las reglas del juego. La insisten
cia sobre la "responsabilidad" del siste
ma político hacía correr el riesgo, en la 
medida en que la violencia se generali
zaba, de subestimar el problema de las 
estrategias de los actores de la violen
cia y de alimentar la ilusión de que las 
reformas políticas, por más necesarias 
que fueran, podían por sí mismas fre
nar la violencia. Por otra parte, se pue
de observar que después de la Consti
tuyente, los análisis se han tornado 
más complejos y el "contexto político" 
dejó de ser considerado como un ele
mento estático. Así mismo, las lógicas 
no directamente políticas que subya- 
cen a la acción de los protagonistas 
han sido más tenidas en cuenta.

La primacía otorgada al análisis po
lítico, incluso institucional, se ha reve
lado de manera fecunda en varios tra
bajos. Ya sea que dichos trabajos sean 
relativos a las políticas públicas frente 
a la violencia, a los usos del derecho o 
a las reformas políticas, el aporte del 
Instituto es considerable.

Así mismo, los investigadores del 
Instituto han contribuido enormemen



el rincón de
te a la historia política de la guerrilla, 
al análisis de las relaciones políticas 
entre narcotraficantes y los gobiernos, 
etc. De hecho, este estilo de análisis 
conviene perfectamente a la descrip
ción de los procesos oficiales de nego
ciación. La revista Análisis Político ofrece 
estudios muy minuciosos sobre estos 
procesos.

En fin, este paso político tiene la 
ventaja de evitar el tener que recurrir a 
nociones hechizas y perezosas, como 
aquélla de la "cultura de la violencia", 
que me parece bastante poco explicati
va, salvo si ésta se articulara a un con
texto histórico  preciso. Igualmente, 
tiene el mérito, a mi juicio, de alertar 
sobre una extensión indefinida que 
llega a asociar la violencia política con 
la violencia familiar, la violencia de las 
relaciones entre "géneros" y la violen
cia infantil, sin que se sepa cómo pasar 
de la una a la otra, ni en qué sentido 
C o lo m b ia  o frece, al respecto , una 
especificidad en relación con  otros 
países.

Me pregunto, sin embargo, si la pri
macía otorgada a lo político no trae 
consigo algunas limitaciones.

IV. La primera limitación es evidente. 
Los trabajos no evocan siempre, como 
se desearía, a la sociedad ni los cam
bios que la sacuden.

Pienso que evocar el contexto de la 
violencia actual implicaría que otras 
variables, no menos significativas que 
las características del Frente Nacional, 
entrasen a jugar. La brutal seculariza
ción de la sociedad colombiana a fina

les de los años sesenta es un fenóme
no grueso. No es poca cosa pasar de 
una sociedad que consideraba a la 
Iglesia católica garante del orden social 
(labor que, en una región como An
tioquia y en el mismo Medellín, la ins
titución cumplía con celo, controlando 
la vida pública y privada), a una so
ciedad en la que la Iglesia ha perdido 
su autoridad y donde lo religioso, aún 
presente, se convierte en una suerte de 
"self service"' individual que cada cual 
chapucea y utiliza a su antojo, revol
viendo si así se desea, superstición y 
magia. Resulta deplorable que no exis
ta ningún trabajo preciso en este terre
no. Después de todo, se trata de una 
mutación en la que el efecto político 
no puede ser subestimado. Es posible 
referirse a una "secularización política" 
cuando se constata que la población 
ha cesado de leer su destino a través 
de su adscripción partidaria y que lo 
que se ha denominado como "crisis de 
representación de los partidos" se des
prende del h ech o  de que, co m o  la 
secularización religiosa, la seculariza
ción política se ha desarrollado de 
manera negativa, sobre todo, por una 
pérdida súbita de señales. Sin embargo 
ex is ten  o tras  v ar ia b le s  a ten er  en 
cuenta. Las migraciones, urbanas y ru
rales, han transformado las identida
des colectivas. El crecimiento del nue
vo sistema educativo afecta el papel de 
los antiguos mediadores políticos, esos 
innombrables reproductores del siste
ma de clientela.

Del m ism o m odo, no es posible 
dejar de lado los cambios de expresión

(l) Cf. Patrick Michel, Politiquee! religión. La grande nmtation, Albin-Michel, París, 1994.



de la conflictividad social. Es evidente 
que los sindicatos y las organizaciones 
campesinas no son ya portavoces de 
amplios sectores sociales. La violencia 
y el dominio de las redes armadas no 
les son extrañas. Por lo anterior, sería 
muy interesante saber más acerca de 
las expresiones actuales de la conflicti
vidad social, las cuales pasan por las 
m ovilizaciones repentinas y locales 
(paros cívicos, etc.) o por la "delin
cuencia" cotidiana. Los estudios de 
Reyes y de Zamosc aclaran ciertos as
pectos de las acciones campesinas. En 
el terreno de lo urbano no hay tanta 
información al respecto. Puede parecer 
sorprendente que los investigadores 
otorguen tanta importancia a las "de
terminantes" políticas de la violencia y 
tan poco a sus aspectos sociales.

Es evidente que después de más de 
quince años de violencia actual, la 
sociedad no sigue siendo la misma. 
Las barreras sociales se han debilitado, 
las nuevas realizaciones han quebran
tado la dominación de las viejas élites, 
nuevos modelos de logro se han im
puesto, la corrupción ha minado las 
relaciones con las instituciones, las 
fronteras de lo local y de lo nacional 
han sido modificadas y el imaginario 
político ha sufrido una metamorfosis.

No es posible para un grupo limita
do de investigadores abordarlo todo. 
Sin embargo, queda claro que el análi
sis de lo político no puede ser separa
do del análisis de las transformaciones 
sociales.

V. Resulta importante hacer algunas 
observaciones con respecto a los ele
mentos que subyacen a los análisis 
políticos, ya que éstos constituyen el 
gran aporte del IEPRI. Quisiera subra
yar en este orden de ideas, algunas de 
las limitaciones que se perciben desde

una perspectiva temporal. Haría bási
camente al respecto tres observaciones. 
La primera tiene que ver con la mane
ra com o se descifran las estrategias 
políticas. La segunda toca la noción de 
"integración política", tan presente en 
varios trabajos. La tercera traza una 
atadura entre "democratización" y vio
lencia.

Me parece que el desciframiento de 
las estrategias políticas, gubernamenta
les o de otros actores, es en ocasiones 
conducido con base en las solas inten
ciones fijadas por ellos y del contenido 
más manifiesto de las transacciones. 
Las estrategias gubernamentales son 
evidentemente las más cóm odas de 
aprehender. Resulta por ende tentador 
hacer de lo anterior un único punto 
de partida para los razonamientos. Ya 
había hecho referencia al carácter ins
titucional de la periodización adopta
da con frecuencia por el IEPRI y a que 
varios de sus estudios eran ante todo 
de coyuntura política. Pero hay riesgo 
también en el ejercicio de reducir las 
estrategias de los protagonistas de la 
v io len cia  a meras respuestas a las 
estrategias gubernamentales. El análisis 
de la violencia no puede subestimar el 
margen de maniobra de los gobernan
tes ni el de los protagonistas de la vio
lencia. El gobierno debe convencer a 
los gremios, a los militares, a la opi
nión. Ni los unos ni los otros son ne
cesariamente unánimes. Por ejemplo, 
los generales del Estado Mayor Con
junto pueden eventualmente dividirse 
y los capitanes pueden tener otros 
puntos de vista. Por su parte, las gue
rrillas pueden anunciar en coro y a 
grito herido que quieren el "diálogo", 
pero cada cual sabe que el "diálogo" 
no puede ser más que uno de los tan
tos componentes de sus estrategias y 
también que sus frentes se preocupan



también por sus propios intereses. Re
trospectivamente, uno se pregunta si 
los autores, al elaborar artículos a par
tir de los procesos de negociación, no 
han subestimado la complejidad de 
dichos procesos, al estar influenciados 
por sus escogencias ético-políticas. Es 
posible que también hayan descuida
do las lógicas estratégicas subterráneas 
en los momentos de fracaso de las ne
g o c ia c io n e s :  las severas c o n d e n a s  
hacia la declaración de "guerra" contra 
el narcotráfico de Barco o la procla
mación de "guerra integral" Gaviria, 
contra las guerrillas, revelan aún allí, 
las opciones éticas de los investigado
res. Estas sólo aclaran de manera mo
derada los fundamentos de sus decla
raciones. Detectar los costreñimientos 
que pesan sobre los actores, los cálcu
los secretos que los guían, las fuentes 
de poder de que disponen, los márge
nes de juego que se les ofrece según 
los momentos, la diversidad de sus ló
gicas de acción, los fines múltiples que 
persiguen, en síntesis, los elementos la
tentes de sus estrategias, me parece 
una tarea fundamental. Los instru
mentos del análisis estratégico y de la 
sociología de las organizaciones me 
parece que pueden contribuir a avan
zar en este sentido.

La aproximación teórica a la políti
ca en términos de "integración" tiene 
sus gestos de nobleza en la literatura 
de la ciencia política y de la sociología. 
Pero las dimensiones de la integración 
son diversas. Las cond uctas  de los 
ac tores  no pueden ser co n ce b id as  
como puras "respuestas" a las propie
dades del sistema, salvo si se incurre 
en un funcionalismo de fació  que, pre
cisamente, disuelve los actores, redu
ciéndolos a la expresión de las funcio
nes y d is fu n cion es  del sistema. A. 
Giddens, entre otros, ha subrayado el

doble recorrido que va de las interac
ciones a las estructuras y viceversa.

La rigidez del Frente Nacional no 
impone un tipo de respuesta, que sería 
la violencia, sino que "facilita" diversas 
posibilidades de acción, entre ellas el 
recurso a la violencia. No hay que 
subestimar la capacidad "integradora" 
de los partidos tradicionales. Después 
de todo, la población se insurrecciona 
m asivam ente contra  estos partidos 
únicamente a partir de 1991. Es posible 
que ésta tenga una concepción pura
mente instrumental de la relación con 
la política o que adopte conductas 
masivas de retirada. No se trata de que 
esté completamente "no integrada". Es 
la apertura política de 1991 que pone 
súbitamente al desnudo la usura de los 
partidos, y ello amerita una interroga
ción. Por otra parte, la dimensión de la 
"integración" no puede ser separada de 
otras  d im e n s io n es :  las fo rm as  de 
expresión de la conflictividad social, el 
sentido o torgado al Poder, el im a
ginario político. En fin, uno se puede 
preguntar si, a pesar de todo, las tradi
ciones políticas colombianas no traen 
consigo, además de la rutinización del 
recurso a la violencia, elementos de 
debate político y de invocación del es
tado de derecho que no tienen la mis
ma importancia en países como Brasil 
o México, en los cuales al Estado le ha 
sido conferida la misión de organizar 
la sociedad. Si los trabajos del IEPRI 
han sido cuidadosos en no imputar la 
violencia directamente a la miseria, sí 
m anifiestan diferentes matices a la 
hora de explicarla en términos de "ex
clusión política", no otorgando la sufi
ciente relevancia a las mediaciones que 
intervienen entre esta exclusión y la 
violencia. El riesgo de lo anterior radi
ca en quedarse en una dialéctica de la 
inclusión y de la exclusión, como si el



régimen fuera pura y sim plem ente 
autoritario.

La cuestión de la "integración" no 
remite únicamente a las reglas forma
les e informales del sistema político 
colom biano desde 1958. Tal y como 
los investigadores del IEPRI subrayan 
con frecuencia, en lo anterior intervie
nen también los modos de acción y de 
representación que han sido forjados 
en el largo plazo y a través de expe
riencias particulares como La Violencia. 
Se encuentran temas sobre la especifi
cidad de la formación de la nación 
colombiana y de la "precariedad del 
Estado". Evidentemente, la fragmenta
ción del espacio político y social es un 
proceso de largo plazo. Por su parte, la 
"precariedad del Estado", no se mide 
únicamente en términos de que la au
toridad del Estado se haga o no sentir 
en diversas regiones, ni en las caren
cias de infraestructura; hay que pensar 
que dicha fragmentación también res
ponde a la ausencia de un mito unifi- 
cador, a la fragilidad de la simbólica 
nacional, a la incertidumbre de los cri
terios de legitimidad, a la construcción 
de un monopolio ejercido por profe
sionales del derecho que lo convierten 
en mera fuente estratégica, al ílujo de 
una ciudadanía política reemplazada 
por la pertenencia a las redes de los 
partidos políticos, a la fragilidad aún 
muy grande de la ciudadanía social. El 
carácter "inacabado de la construcción 
de la Nación", de acuerdo con la ex
presión de Fernán González, no cons
tituye una premisa conceptual inerte. 
Ofrece también a múltiples actores la 
posibilidad de desarrollar estrategias 
que la hagan aprovechable y de tener 
"interés" en el sostenimiento de lo ina
cabado. Las redes clientelistas se han 
servido de ello por años, al igual que 
las redes de actores "ilegales". En cuan

to a la experiencia de La Violencia, ésta 
ha contribuido a suscitar su propio 
imaginario. En ambos casos, no hay 
remisión a un problema únicamente 
de integración sino a los problemas de 
socia lización y de dar sentido a la 
experiencia social.

Llego finalmente a los vínculos entre 
"democratización" y violencia. Como lo 
he recordado, la violencia es con fre
cuencia asociada a una situación sos
tenida de insuficiente democratización. 
No resulta pues sorp ren d en te  que 
numerosos artículos de Análisis Político 
presenten la democratización como el 
verdadero remedio para la violencia. 
No pongo en duda que los dos temas 
deban estar ligados entre sí. Me pre
gunto, sin embargo, si no sería conve
niente considerarlos también como dos 
problemáticas relativamente autóno
mas, desde un punto de vista analítico. 
La idea de democratización no puede 
ser con sid erad a  com o un rem edio 
milagroso para la violencia y ésta no 
se debe resumir como una demanda 
de democratización.

Estos dos planos me parecen relati
vamente autónomos, en la medida en 
que hace tiempo la dinámica de la 
violencia ha cesado de definirse en 
términos de las distorsiones del siste
ma político. Ni el funcionamiento de 
la economía de la droga, ni la acción 
de narcotraficantes, paramilitares o 
guerrillas, ni la violencia cotidiana tie
nen mucho que ver con la problemá
tica de la democratización. La apertura 
política iniciada en 1982 y continuada 
hasta 1991, no tuvo ningún efecto so
bre la violencia. Lo anterior no signifi
ca que ésta no fuera necesaria y que 
por ende no hay que empujarla más 
lejos. Incluso diría que ahora ello es 
más indispensable que nunca, porque 
me pregunto si la violencia no dio un



paso brutal hacia atrás desde 1994. En 
todo caso, hay que partir del presu
puesto de que la democratización no 
constituye en sí misma una estrategia 
suficiente de cara a la violencia. No es 
posible ahorrar reflexiones sobre las 
estrategias necesarias para superar esa 
violencia, en un contexto democrático.

La violencia es, por sí misma, des
tructora de los fundamentos de la co
existencia y la creencia democráticas. 
Para los sectores de la población más 
afectados, la prioridad no es el mejora
miento del funcionamiento democráti
co sino el restablecim iento de una 
cierta seguridad. En la medida en que 
el régimen no logre demostrar al res
pecto una capacidad de adoptar medi
das efectivas, la población tenderá a 
desviarse de la política institucional. 
¿Se debe pensar entonces que las es
peranzas reposan sobre la "democracia 
local'?  Valdría la pena disponer de 
monografías al respecto, y contar, por 
ejemplo, con descripciones minuciosas 
de experiencias como las de Apartado 
o Aguachica.

La democratización no puede ser 
analizada solamente al nivel de las re
glas institucionales. Tan o casi tan im
portantes son las prácticas políticas 
concretas. La revista A nálisis Político les 
ha raram en te  co n sa g ra d o  espacio . 
Ahora bien, se encuentra material so
bre los m ovim ientos sociales, pero 
dudo que éstos sean todavía portado
res de una "ampliación de una cultura 
política democrática", tal y como lo su
giere Pizarra en un artículo de Análisis 
Político No. 10. En cambio, no hay estu
dios sobre los modos de organización 
de los colonos (Juntas de Pobladores), ni 
sobre la eventual transformación de las 
costumbres políticas en el contexto de 
la descentralización, ni sobre el funcio
namiento de las centrales sindicales.

Tampoco he encontrado ningún ensa
yo de interpretación sistemática de las 
razones por las cuales la Constitución 
"participativa" de 1991 se ha expresado 
por una caída de la participación polí
tica. Estos son, por lo tanto, los temas 
esenciales para captar las virtudes de la 
democratización o los obstáculos en su 
camino.

Además, la problemática de la de
mocratización en Colombia no puede 
estar aislada de lo que sucede en el 
resto del mundo. Por doquier, en rela
ción con la globalización económica y 
la ad o p ció n  del neolibera lism o, se 
asiste a una crisis de legitimación de 
los regímenes y de la representatividad 
de los partidos. El resquebrajamiento 
del Estado nacional y de las ideologías 
del progreso va de la mano con un 
déficit de sentido de la política. La re
flexión sobre la democracia colombia
na no puede reducirse a constatar la 
herencia  histórica; debe así m ism o 
considerar el efecto de sus recientes 
mutaciones.

Es decir, que el razonamiento sobre 
la d e m o c ra t iz a c ió n  só lo  se puede 
construir si se parte tanto de los m o
dos de socialización en el largo plazo 
como de los efectos de la violencia y 
de la coyuntura mundial; de las reglas 
institucionales y de las prácticas. Sepa
rando analíticamente el tema de la de
mocratización del de los fenómenos de 
violencia, resulta sin duda más sencillo 
medir la dinámica particular de éstos 
últimos, como puede ser, analizar las 
nuevas formas de dominio y expro
piación territorial y los repoblamientos 
de zonas que progresivamente se ob
servan en varios lugares del país.

VI. Liaría una anotación complemen
taria respecto de las limitaciones indu
cidas por la preponderancia del análi



sis "político". En la medida en que se 
privilegian los "factores políticos de la 
violencia", algunas dificultades surgen 
cuando se trata de describir las dimen
siones de la violencia que no son ex
plícitamente políticas y, a forliori, las in
teracciones entre los protagonistas que 
no tienen sino de manera parcial pro
yectos políticos. Daré tres ejemplos.

Ciertamente, estos trabajos otorgan 
un espacio amplio a la economía de la 
droga y a los diferentes sectores que 
están asociados a la misma. Sin em
bargo, se percibe una vacilación en la 
manera de tratar el "problema de la 
droga" y su impacto en la sociedad y 
en las instituciones. Varios artículos 
parecen retomar con bastante facili
dad la tesis periodística (o "nacionalis
ta") según la cual el p ro b le m a  es 
imputable a los países consumidores y 
que la legalización es la única salida. 
La tesis es en sí discutible, ya que se 
revela que, incluso en las sociedades 
en que los gobiernos no obstaculizan 
la cultura y la comercialización de la 
droga, éstas quedan a merced de las 
fuerzas que buscan establecer m ono
polios y convertirse en amos de los 
precios. Sobre todo, la tesis no dis
pensa de interrogarse sobre las políti
cas que Colombia debe adoptar por 
voluntad propia o en su contra. La 
cuestión que quiero subrayar es, sin 
embargo, diferente. Tiene que ver con 
la responsabilidad de la expansión de 
la economía de la droga en el surgi
miento y difusión de la nueva violen
cia. Dos tesis con tem p orizan . Una 
señala que los factores políticos son 
fundamentales y que la economía de 
la droga no es más que un elemento 
secundario. La otra otorga al auge de 
la economía de la droga efectos fuer
tes sobre la violencia y que éste ha 
contribuido a redefinir el contexto y

las estrategias de los actores. La esco- 
gencia entre una hipótesis y otra con
duce a razonamientos bastante dife
rentes sobre la violencia. Se puede 
considerar que no son excluyentes 
entre sí. Pero hay que reconocer que 
la segunda no puede ser desagregada 
si quiere uno darse cuenta del deterio
ro institucional y político actual y del 
auge en potencia de varios protago
nistas de la violencia.

El impacto de la violencia no direc
tamente política no se acomoda fácil
mente al esquema político. Tal es el 
caso de la violencia "ordinaria", aquella 
que atraviesa las relaciones cotidianas. 
Igualmente, de los narcotraficantes 
cuya acción no se la reduce a las pre
siones que ejercen sobre el Estado ni a 
las negociaciones oficiales u oficiosas 
que se desarrollan. El lector de Análisis 
Político constata que los actores del nar
cotráfico han sido presentados de di
versas maneras: com o empresarios, 
por ahora estigmatizados pero destina
dos a insertarse en la lógica del capita
lismo, como innovadores sociales in
troduciendo nuevos valores y nuevos 
vínculos sociales, etc. Todas esas lectu
ras resultan interesantes. Únicamente 
me parecen controvertibles cuando lle
gan a la idea de que esos actores son 
definitivamente "funcionales" al mante
nimiento del sistema político o social. 
Ello implica regresar de nuevo a un 
funcionalismo discutible, como si hu
biese un sistema independiente de la 
interacción entre los actores, y descui
dar el hecho de que los efectos de la 
economía de la droga son, por decir lo 
menos, contradictorios. Lo anterior im
plica aislar ciertas dimensiones, dejan
do de lado toda la complejidad de las 
interferencias con los demás actores.

Ningún protagonista puede ser des
crito sobre la base de su sola identidad



política. Las guerrillas con stitu y en  
también una manera de organizar a la 
población. El artículo de Pizarro "Ele
mentos para una sociología de la gue
rrilla" (A n á lis is  P olítico  No. 12) y los 
estudios de Alfredo M olano  ofrecen 
elementos de análisis al respecto. Vale 
la pena retomar este camino. El artícu
lo de Carlos M ario Perea "Amapola, 
campesinos y glifosato” (Análisis Político 
No. 24) ofrece una preciosa descrip
ción de la inserción de los campesinos 
en la cultura de la droga. Valdría la 
pena realizar otros estudios de esta 
naturaleza. Considerando las bases so
ciales de los diversos protagonistas, 
estos trabajos ayudan a aprehender las 
dimensiones de sus estrategias y su 
evolución en el tiempo. Es necesario 
observar con la mayor exactitud posi
ble cómo se dan las adhesiones a uno 
u otro protagonista armado, qué con
tenidos de lealtad o de cálculo utilita
rios traen consigo, qué niveles de esta
bilidad manifiestan, qué similitudes 
pueden existir con las viejas adscrip
ciones a los partidos tradicionales. Se 
puede pensar que son cada vez más 
las regiones en las cuales diferentes 
grupos armados se enfrentan por el 
control de la población y, por ende, 
donde la coacción y el terror juegan 
un papel ab so lu tam en te  relevante. 
Estas son realidades que deben ser 
estudiadas de cerca.

VII. En este punto, llego a una obser
vación general.

Me pregunto sin no sería útil ahora, 
al menos desde el punto de vista heu
rístico y teórico, invertir el punto de

partida, considerando no las estrategias 
gubernamentales sino aquellas de los 
diversos protagonistas de la violencia.

En veinte años, las lógicas de la 
violencia han cesado de "responder" a 
la acción del gobierno. Esas han termi
nado por engendrar sus propios mo
dos de regulación, de suscitar interac
ciones que se alimentan unas a otras, 
de crear su propio contexto. No se 
trata únicamente de las tensiones a las 
que se debe adaptar la acción guber
namental. Luego de remodelar la so
ciedad, ellas influyen directamente so
bre y en el interior de las instituciones.

Ya se había indicado atrás: siguiendo 
a Giddens, por ejemplo, las "estructu
ras" de un sistema no son más que la 
sedimentación de series de interacción. 
Se puede debatir acerca de esta afirma
ción epistemológica. Sin embargo, su 
validez no me parece discutible en la 
medida en que las interacciones entre 
grupos que disponen de medios de 
fuerza regulan las relaciones sociales y 
asumen el control institucional en cier
tas regiones. Agregaría que una opinión 
metodológica de esta naturaleza puede 
inducir a tipos de razonamiento bas
tante diversos. En sus estudios sobre la 
mafia italiana, Gambetta parte de la 
constitución histórica de las relaciones 
de desafío y las estrategias mañosas 
para la imposición de relaciones que 
reintroducen una cierta previsibilidad. 
En un libro sobre la violencia irlandesa, 
de suyo bastante confuso, Fonnations o j  
V io k n cc . The n a r ra t iv e  o j  Ihe B o d y  a n d  
Political Terror in Northern Ireland2. A. Feld- 
man analiza la manera como la vio
lencia fábrica una nueva concepción de

,21 The University of Chicago Press, Chicago, 1991.
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territorio, de cuerpo, de relaciones en
tre los miembros ele dos comunidades.

Hay dos ejemplos de razonamientos 
que parten de lógicas estratégicas de la 
violencia.

En el caso colombiano, una aproxi
mación que parta de las estrategias de 
los actores, debe tener en cuenta, entre 
otros, los siguientes aspectos:

a. Los modos de constitución de las 
redes de influencia territorial y so
cial impuesta por los actores violen
tos y las formas de adaptación de la 
población a estos. Una red de in
fluencia puede reposar, de acuerdo 
con los momentos, sobre grados di
ferentes de adhesión. Puede definir 
normas explícitas o implícitas, pero 
puede igualmente apelar al senti
miento del miedo a través de accio
nes puntuales. En ciertos casos, es 
susceptible de parecerse a las redes 
de los partidos tradicionales. Puede 
apelar a los intereses, como lo hacen 
las guerrillas en las regiones de cul
tivos ilícitos, a la lealtad, a la obe
diencia forzada. Situaciones radical
mente diversas surgen si una red de 
influencia posee un monopolio local 
o si entra en competencia/conflicto 
con otras redes de influencia. Tanto 
las estrategias com o las formas de 
adaptación de la población cambian 
en función de una u otra de las 
situaciones arriba anotadas.

b. Las formas de interacción entre los 
diversos protagonistas. Su estudio 
supone tomar en cuenta la multipli

cidad de "recursos" económicos, po
líticos, sociales y militares de que 
dispone cada uno de ellos a nivel 
local. Pero se trata igualmente de 
aprehender las “tran saccion es" y 
compromisos implícitos que inter
vienen. Con frecuencia se ha puesto 
de relieve el hecho de que las eco
nomías locales continúan funcio
nando a pesar de la violencia y que 
las confrontaciones directas entre 
actores como la guerrilla y los para- 
militares son relativam ente poco 
numerosas, dándose éstas más fre
cuentemente a través de la pobla
ción civil. Lo anterior incita a inten
tar comprender las "reglas de juego 
subyacentes", a diferenciar las masa
cres que se ajustan al cuadro de esas 
reglas de juego y aquéllas que bus
can modificarlas.

c. La manera como esas interacciones 
estratégicas contribuyen a definir un 
nuevo horizonte para la población y 
a modificar el funcionamiento de las 
instituciones. Al respecto, veo dos 
temas sobre los cuales es necesario 
profundizar: uno tiene que ver con 
la manera como los individuos in
mersos en los contextos de violencia 
dan cuenta de su experiencia. El otro 
se relaciona con la form ación de 
opinión pública en tales contextos.

d. Los com ponen tes  de las miradas 
estratégicas de los actores organiza
dos y de las estrategias individuales 
en situación de violencia. En una 
obra reciente, Sociologie de l'experience',

,v Senil, Paris, 1994.



F. D ubet señala  a la experiencia  
como noción central para describir 
los comportamientos irreductibles a 
la persecusión de estrategias de in
terés y a la expresión de roles so
ciales. Esta noción de experiencia 
pretende recoger una pluralidad de 
lógicas de acción, refiriéndose unas 
a la integración y a la identidad, las 
otras a las estrategias y las últimas 
a la "subjetivación". Me parece que 
es un buen paso no sólo partir de 
los actores sino también sugerir la 
explosión de los mismos en fun
ción de diversas lógicas. Tal explo
sión es aún más sensible en una 
sociedad, com o la colombiana, en 
la cual me parece que se han pues
to en juego siempre las identidades 
más fluidas. Dicha fluidez se acen
túa más en situaciones de violencia 
y, de resto, constato  que ningún 
actor ve en la violencia el producto 
de un conflicto entre las identida
des colectivas, culturales o sociales, 
estables. De ahí la importancia de 
asir los juegos fluctu antes  a los 
cuales da lugar la experiencia de la 
violencia.

e. Con frecuencia tuve la oportunidad 
de escribir que la violencia interfería 
en las fronteras de lo político. Esta 
pregunta por las fronteras de lo po
lítico no se formula únicamente en el 
caso de Colom bia (CF. Ch Maier, 
C h a n g in g  B o u u d a r ic s  o j  the P o lilic a l, 
Cambridge University Press, Cam
bridge, 1987). Adquiere sin embargo 
una relevancia especial en un con
texto de violencia generalizada. Gran 
parte de las interacciones estratégicas 
pueden leerse como una forma de 
crear una esfera que no se comuni
que ya con la esfera política recono
cida.

Proceder a realizar tal cambio de 
perspectiva no significa un abandono 
de las reflexiones sobre las estrategias 
posibles de cara a la violencia. La "vio
lencia" es la yuxtaposición de fenóme
nos muy diversos. Desde ese punto de 
vista, suscribo plenamente las conclu
siones del libro Colom bia: Violencia y De
mocracia. De este modo, el desafío con
siste precisamente en superponer y 
co m b in a r  diversas ap rox im acio nes  
teóricas. Al lado de las estrategias orga- 
nizacionales, hay lógicas de desestruc- 
turación de la acción social, de la crisis 
institucional, del funcionamiento y de 
la normatividad de la "delincuencia” en 
un universo de reglas suigeneris, etc.

Creo por lo anterior necesario que 
los investigadores del IEPRI perseveren 
tam bién en la perspectiva que han 
adoptado con frecuencia. Esta es la 
co n d ic ió n  para que el d iagnóstico  
sobre la violencia pueda tener también 
un carácter prescriptivo, incluso nor
mativo, lo cual es indispensable en 
una situación confusa. Mi sugerencia 
apunta, entonces, a com pletar esta 
perspectiva incitando simultáneamente 
otro tipo de construcción teórica.

IX. Acerca de los objetos y de los cam
pos de investigación.

Si mis sugerencias tienen alguna 
validez, lo que sigue puede dar luces 
para trabajarlas con base en objetos y 
campos específicos.

Considero que los estudios regiona
les son cada vez más importantes. La 
revista Análisis Político ha publicado es
bozos de estudios de esta naturaleza, 
por ejemplo sobre Urabá. Creo indis
pensable seguir este camino. Igual
mente, se puede pensar en elaborar 
monografías sobre ciudades. Sería bas
tante interesante tener una sobre Ba- 
rrancabermeja, etc.



Valdría así mismo la pena realizar 
un trabajo sistemático sobre las conti
nuidades/discontinuidades entre las 
regiones de la vieja Violencia y las de 
la violencia actual.

Finalmente, sugeriré una lista de te
mas que ameritarían, a mi juicio, interés.

• Las representaciones que las pobla
ciones afectadas se hacen de la vio
lencia;

• las trayectorias y las estrategias in
dividuales en el contexto de v io
lencia;

• los modos de adaptación frente a los 
diversos costreñimientos a que son 
sometidas dichas poblaciones;

• los m odos de conform ación de la 
protesta colectiva en situación de 
violencia;

• las estrategias de los alcaldes, de los 
jueces y de los diversos sectores de 
la sociedad civil en las zonas de vio
lencia;

• las estrategias de adaptación de las 
unidades de producción, agrícolas o 
industriales, frente a la violencia;

• las condiciones de formación de la 
opinión pública en una coyuntura 
de violencia. Cada cual puede notar 
que la violencia ha sido considerada 
como un fenómeno banal, aún nor

mal, como si la violencia estuviera 
en el orden de cosas. Mitos colecti
vos ("la misma violencia de siem
pre") y algunas expresiones indivi
d uales son  las dos m an eras  de 
contar la violencia. Pero tal vez ello 
vaya al encuentro de una opinión 
pública sobre la violencia. Aquella 
parece surgir en ocasiones a raíz de 
acontecimientos como los "magnici- 
dios" o las grandes masacres. Pero 
todo se sucede como si ellos, a falta 
de ser interpretados en el interior de 
una trama clara, cayeran pronta
mente en el olvido. ¿Qué papel juega 
el juicio ambiguo sobre la economía 
de la droga en la dificultad de cons
tituir una opinión pública?

• las transformaciones de los valores 
y de la relación con las normas que 
tienen que ver con la violencia.

Hay que subrayar que la violencia 
no es un fenómeno privativo de Co
lombia. Este es, por definición, un fe
nómeno complejo y multidimensional 
y además, de amplio interés en muchas 
sociedades. El ejercicio com parativo 
con relación al Líbano, a Afganistán, a 
Argelia, etc., puede ser de gran utilidad.

Los saberes acumulados del IEPRI 
deben permitirle, más allá del análisis 
coyuntura] de la violencia colombiana, 
proponer interpretaciones que sean 
pertinentes para aclarar otras situacio
nes de violencia. Este es el sentido de 
mi comentario.
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